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Estudios de Semiología

SEMIOLOGIA

La naturaleza del signo  - Estudios semióticos elementales

La semiótica o semiología es la disciplina científica que trata del estudio de los signos en sus relaciones de coherencia, significado y uso. "la semiótica es un lenguaje que analiza otro lenguaje, es un sistema de signos con el que se analiza otro lenguaje" (Beuchot).

Pierre Guiraud define a la semiología
 como “la ciencia que estudia los sistemas de signos: lenguas, códigos, señalizaciones, etc. De acuerdo con esta definición, la lengua sería una parte de la semiología”. 

Para Roland Barthes, la semiología “tiene por objeto todos los sistemas de signos, cualquiera sea la sustancia y los límites de estos sistemas: las imágenes, los gestos, los sonidos melódicos, los objetos y los conjuntos de estas sustancias – que pueden encontrarse en ritos, protocolos o espectáculos – constituyen si no ‘lenguajes’, sí al menos sistemas de significación” 

¿Qué es el Signo?

Se entiende por Signo, todo aquello que por su naturaleza o por convenio, sirve para representar otro objeto o idea. Los griegos ya habían distinguido en el signo una relación entre significante, definido como algo sensible (perceptible por los sentidos) y el significado o aquello a lo que el significante se refiere. Fundamentalmente, el signo es representación.

Existen signos naturales (no codificados) y artificiales (codificados)
. Los primeros son los que la naturaleza genera y son interpretados por el observador. A estos tipos de signos se les denomina también indicios o índices, atendiendo a una clasificación de Charles Peirce que se verá más adelante. Por ejemplo: las arrugas en la piel de una persona es indicio de vejez; el olor a tierra mojada traído por el viento, es indicio de que está lloviendo en alguna parte; la migración de animales es indicio de un fenómeno natural (tormentas, inundaciones, terremotos, etc.).

Los signos artificiales, en cambio, son creados por convenio o convención y tienen que ver con los lenguajes. El signo lingüístico, por ejemplo, es convencional, porque fue creado por el ser humano para su comunicación; no es que surgió de manera natural. Las señales de tránsito, el sistema Morse, el sistema Braile (escritura para personas no videntes), la manera de vestir, etc. son signos artificiales.

Todo signo es aprendido. Desde los primeros años, el hombre los asimila y los utiliza. El hecho de haberlos aprendido, indica que se ha establecido en cada uno de nosotros un Universo de conocimientos en el que se depositan signos auditivos, visuales, olfativos, táctiles y epidérmicos, gustativos. Estos constituyen subuniversos de los que nos servimos para producir comunicación o que nos permiten percibir el mundo que nos rodea.

Del universo auditivo se desprende el universo lingüístico o la Lengua. Son signos acústicos, producidos de manera articulada por el aparato de fonación humano. Se diferencian de los demás efectos sonoros que percibimos en que éstos son ruidos y sonidos no generados por el sistema lingüístico. Por ejemplo, el ruido de una puerta que se abre es un signo auditivo, pero no un signo lingüístico. 

El signo lingüístico – Ferdinand de Saussure ( Suiza. 1857-1913)

En el siglo XX, con la aparición del estructuralismo, se da importancia al lenguaje oral. En este contexto desarrolla sus investigaciones el suizo Ferdinand de Saussure, que es considerado el fundador de la lingüística moderna.

En su obra, Saussure indica un conjunto de propuestas metodológicas. En primer lugar, realiza una distinción entre Lengua y Habla. La lengua es una realidad abstracta que se hace presente y concreta a través del habla, es decir, mediante acciones individuales. La lengua es algo abstracto y que existe independientemente del individuo; el habla es la realización de esta entidad abstracta. Dicho de otra manera, existe un universo lingüístico que cada uno va adquiriendo y enriqueciendo con ello su capacidad de expresión; sin embargo, ese universo no tendrá ningún efecto si no se habla, o sea, si no se ejercita la lengua a través del habla.

Se puede entender, entonces, que la lengua permanecerá inmóvil si la comunidad de hablantes no la practica. Los que mueven la lengua son los miembros de la comunidad de hablantes.

Al identificar Saussure a la lengua como signo, es decir, como representación de ideas y conceptos, abre las puertas para la investigación del signo en general.

Todo acto de comunicación se realiza mediante signos, sean éstos visuales, auditivos, táctiles, etc. Entre los signos auditivos se encuentran los signos lingüísticos, que son aquellos mediante los cuales se vincula psíquicamente una palabra hablada (significante) con un objeto (sea éste material o ideal) que es reconocido en su concepto.  Es decir, un significante (al que Saussure llama también “imagen acústica”) conduce a un significado (al que llama Saussure “concepto”). Todo signo lingüístico resulta, pues, de la unión entre significante y significado.

Así, el signo lingüístico puede ser reconocido con las características siguientes:

1. Es biplánico (consta necesariamente de dos fases o caras: significante y significado. El significante se constituye por la sucesión de palabras (efectos sonoros articulados de acuerdo con un determinado código, producido por el ser humano mediante su aparato de fonación) que generan significados, conceptos.

2. Es arbitrario: Arbitrario no quiere decir, en términos semióticos, “caprichoso” o “autoritario”, sino “inmotivado”, o sea, sin que exista una relación lógica entre el significante y el significado. Un significante puede tener varios significados. Por ejemplo, no hay ninguna relación natural entre la letra “A” y el sonido que tiene en castellano; tampoco con el sonido que tiene en inglés o en otro idioma. Simplemente, por convención, una determinada letra tiene un determinado sonido.

Basta comparar los diferentes signos que emplean diversas lenguas, para referirse al mismo objeto, para que quede ejemplificado el principio de la arbitrariedad; así, para el castellano “mesa”, tenemos el italiano “tavola”, el francés “table”, el alemán “tisch”, el guaraní “yekaruha”, etc.

3. El significante es lineal: en efecto, la palabra /m-e-s-a/ es una sucesión de sonidos. Llega a los oídos paulatinamente, de manera encadenada, no súbitamente. Para hablar necesitamos de un determinado tiempo en el que “extendemos” sucesivamente los sonidos del habla, en una especie de “cadena hablada”. Los signos visuales, en cambio, como por ejemplo los de un afiche o una señal de tránsito, se presentan como percepción súbita y no sucesiva.

Dice el semiótico italiano Umberto Eco que la definición que Saussure hace de Signo, “ha servido para desarrollar una conciencia semiótica. Su definición de signo, como entidad de dos caras (significante y significado), ha anticipado y determinado todas las definiciones posteriores de la función semiótica”

“La lengua es un sistema de signos que expresan ideas, y por eso es comparable con la escritura, al alfabeto de los sordomudos, a los ritos simbólicos, a las formas de cortesía, a las señales militares, etc., Sólo que es el más importante de todos esos sistemas. Se puede, pues, concebir una ciencia que estudie la vida de los signos en el seno de la vida social. Tal ciencia sería parte de la psicología general. Nosotros la llamaremos “semiología” (del griego semeion, signo). Ella nos enseñará en qué consisten los signos y cuáles son las leyes que los gobiernan. Puesto que todavía no existe, no se puede decir qué es lo que ella será, pero tiene derecho a la existencia y su lugar está determinado de antemano. La lingüística no es más que una parte de esta ciencia general. Las leyes que la semiología descubra serán aplicables a un dominio bien definido en el conjunto de los hechos humanos”.

Este fragmento, clásicamente citado, del Curso de Lingüística General, de Ferdinand de Saussure, constituye la primera definición de la lengua como sistema de signos y, al mismo tiempo, el primero proyecto de constitución de una ciencia autónoma que, formando parte de la psicología general, estudie el funcionamiento de los signos en la sociedad. En esta propuesta la lingüística sería una porción de una ciencia más general; sin embargo, los desarrollo posteriores tienen el rasgo distintivo de la utilización de los modelos y las categorías lingüísticas para el análisis de los fenómenos semiológicos. Sobre todo, en la primera etapa de los trabajos lingüísticos, han sido tomados como moldes para la interpretación de la naturaleza significante de otros hechos sociales. Es quizás Lévi-Strauss quien realiza de manera más fructífera el pasaje de categorías de la lingüística a la antropología, constituyendo la antropología estructural. Su objetivo es el de reformular el campo y el método de esta disciplina con miras a conformar una antropología cultural de más vastos alcances.

Semiología y Semiótica

La semiología y la semiótica son las disciplinas que estudian el sistema de los restantes signos
 o el sistema de la totalidad de los signos (según otra, como también veremos) que están vigentes en determinada sociedad y las características de su utilización.
Entre semiología y semiótica la diferencia radica, en cierto sentido, en su diferente origen contemporáneo. Con independencia de su inicio en el pensamiento de los estoicos griegos, su recuperación moderna se debe, en gran parte, a la obra de dos autores fundamentales: Ferdinand de Saussure, en Francia, y Charles Sanders Peirce, en los Estados Unidos de Norteamérica. 

Si bien, actualmente, los términos semiología y semiótica son considerados sinónimos, existen particularidades que los distinguen, como las que menciona Marta Marín en su libro “Conceptos claves”: De Semiología dice que es la “ciencia que estudia la significación y la interpretación de los signos dentro de la vida social, ya se trate de signos lingüísticos o de otro orden (icónicos, por ejemplo). Algunas corrientes de investigación consideran que la semiología es el dominio de la lingüística que estudia la producción de significaciones de las grandes unidades significantes (texto y discurso). La semiología se relaciona con la semiótica en que ambas tienen como objetivo el estudio de los signos en la vida social, pero difieren en cuanto a la metodología empleada. La semiología estudia sistemas de signos sociales que funcionan a la manera del lenguaje, por ejemplo, mitos, moda, y adhiere a los métodos científicos”.

En cuanto a Semiótica, expresa que es la “ciencia que estudia las unidades lingüísticas (o de otro orden) llamadas signos, a fin de identificarlas, describir sus marcas distintivas y descubrir su significación. A diferencia de la semiología, la semiótica intenta separarse de la metodología lingüística”.

El origen latino, en la lengua de Saussure, la hace reaparecer como “semiología” (“sémiologie”), mientras que, en la lengua de Peirce, el origen anglosajón la actualiza como “semiótica” (“semiotics”). Por la competencia teórica predominante de estos dos autores, la lingüística en Saussure y la filosofía y la lógica en Peirce, también se suele utilizar la diferencia para enfatizar el ámbito de los estudios vinculados con la literatura en el caso de la semiología, frente a los vinculados a otras formas de comunicación, como las imágenes y/o los objetos y/o los comportamientos, en el caso de la semiótica. Por la misma razón, se adscribe la semiótica a los estudios de mayor rigor y exigencia científica. De todas formas, el motivo de la diferencia va relegándose al origen histórico y cada vez más se impone el término “semiótica”, quizá por la invasión del inglés acompañando a la innovación tecnológica.

Pero más allá de especulaciones; acuerdos y desacuerdos,  la Carta Constitucional de la International Association for Semiotic Studies / Association Internationale de Sémiotique, de 1969, mantiene que Semiótica y Semiología son sinónimos, y desde ese mismo año se edita en París la revista de la Asociación con el título de “Semiótica”.

Algunos autores (entre ellos Umberto Eco lo declara expresamente), usan desde entonces como sinónimos los dos términos, si bien la orientación metodológica o los temas que estudian difieren de unos a otros y, a veces, se ha interpretado que las diferencias de contenido o de tratamiento responden a diferencias en el nombre con que titulan la investigación realizada. Pero la tendencia parece ser la utilización del término Semiótica, como expresión de los estudios del signo en general.

La semiótica fue objeto de estudio científico inicialmente por Ferdinand de Saussure (en sus cursos de Linguística General 1907-1911, en Ginebra; publicaciones posteriores de sus discípulos S. Bally y A. Sechehaye, Cours de Linguistique Générale, 1a edición en castellano Curso de Linguística General, Editorial Losada, Buenos Aires, 1945. Y H. Godel Les Sources manuscrites du Cours de Linguistique Générale, Ginebra, Droz y Paris, Minard, 1957).
Aportaciones posteriores de consideración: Eric Buyssens; José Luis Prieto; los estadounidenses William Whitney y Charles S. Peirce, Ogden y Richards; Roland Barthes; Umberto Eco; Eliseo Verón en Latinoamérica, la "escala semántica" de Osgood, y otras aportaciones más, entre las que destacan diversos estudios ya mas especializados y orientados a los medios, como los siguientes.
La semiología del cine, primero; y posteriormente la semiología del periodismo, de la televisión, de la publicidad, así como las aportaciones de la escuela norteamericana de análisis de contenido (content analysis), terminan por delinear un estudio mucho más exhaustivo y completo.
La semiótica de Charles Sanders Peirce (Estados Unidos de América. 1839-1914)

En la misma época de Saussure, aunque sin tener contacto con él, el lógico Charles S. Peirce, constituía otro de los pilares sobre los que se funda la semiología moderna.

Con las investigaciones lógicas de Peirce, se inicia el estudio de los procesos sígnicos que él llamará Semiosis y la detallada clasificación de los distintos tipos de signos.

El signo no es una entidad biplánica (significante-significado), como lo afirma Saussure, sino la relación que se establece entre tres términos, siempre sobre la base de la representación, que es la esencia de todo signo. Además, Peirce ve al signo como un proceso continuo: un signo conduce a otro signo y éste a otro. De allí que él habla del signo como un proceso (Semiosis) infinito. En este proceso intervienen necesariamente tres instancias: el signo en sí (o sea, aquello que se recibe y se percibe por medio de cualquiera de los sentidos), el objeto del signo (es decir, aquello a lo cual se refiere el signo) y, finalmente, el signo es para alguien, o sea, para quien lo interprete. A éste sujeto, Peirce denomina interpretante. De esta manera, Peirce compone el signo de una relación triádica. 

Charles Peirce concibe la semiótica como un ámbito de investigación científica de absoluta extensión y, además, con un algo grado de vinculación con la lógica, lo que le lleva a decir: “Nunca me ha sido posible emprender un estudio – sea cual fuere su ámbito: las matemáticas, la moral, la metafísica, la gravitación, la termodinámica, la óptica, la química, la anatomía comparada, la astronomía, los hombres y las mujeres, la psicología, la fonética, la economía, la historia de las ciencias, el vino, la metrología – sin concebirlo como un estudio semiótico”,  y al mismo tiempo define “la lógica, en sentido amplio, es, creo haberlo demostrado, sólo otro nombre de la semiótica, la cuasinecesaria o formal doctrina de los signos”.

Luego, Peirce presenta nueve clases de signos, de los que los más utilizados son los signos icónicos, los indéxicos y los simbólicos. Se podrá notar que las observaciones de este autor en torno al signo trasciende lo lingüístico y se extiende, de manera especial, al signo visual.

El signo icónico (icono): es una representación figurativa en la que se guarda característica analógicas con respecto al objeto que se representa. Un dibujo, un retrato, un paisaje en un cuadro, transportan ante el interpretante al objeto de manera fiel, en menor o mayor medida; pero siempre identificable.

El icono de algo no es sólo el dibujo, el retrato o la fotografía que representa a algo, que reproduce la forma, el color y otros rasgos característicos, propios del objeto, sino también es el signo que sustituye a ese algo tomando de él una selección de rasgos que pueden ser captados por los sentidos.

El signo indéxico o indexical (índice): Cuando hay una relación causa-efecto entre signo y objeto. Por ejemplo, la fiebre, es índice (o indicio) de la aparición de una infección; golpes en la puerta, son indicio de que alguien está en la entrada de la casa o de la habitación.

El signo simbólico (símbolo): Cuando el signo no se parece al objeto, pero, por convención arbitraria, se le atribuye la representación. Por ejemplo, ¿por qué la bandera representa a la patria o a la nación?. En primer lugar, “patria” es un concepto abstracto y, en segundo, al no ser algo perceptible, sin forma material, se lo puede representar por una variedad de significantes. Lo mismo ocurre con el término “justicia”. En esta caso, se  buscan algunos elementos referentes a la justicia y se los corporiza en una imagen: la balanza (equilibrio, ecuanimidad para juzgar) y los ojos vendados ( objetividad).

Charles Morris: Sintaxis  -  Semántica  -  Pragmática

La importancia de Charles Morris (a pesar de que muchos estudiosos no están de acuerdo con él), reside en su peculiar concepción de la semiología, en la propuesta de partición en áreas de estudio (semántica, sintáctica y pragmática) y en la clasificación de los distintos tipos de discurso. Al mismo tiempo, y seguramente por la influencia que los medios masivos adquirieron en Estados Unidos y en el mundo, a partir de la segunda mitad del siglo XX, también Morris ve en la semiología una disciplina que debería estudiar la cultura y la conducta de los sujetos incluidos en ella.

La semiología estudia todos los signos, pero principalmente el «signo linguístico» es decir, la palabra o por mejor decirlo, el lenguaje.

El lenguaje es "el sistema de signos lingüísticos que se dan en la comunicación, tomada ésta como un acontecimiento semiótico o de significado" (Beuchot).

La palabra puede ser externa (la imagen acústica o auditiva, o la palabra visual o "leída"); la palabra también es interna o formada en la mente (como las definiciones y proposiciones).

La distinción que ha venido a ser clásica, (debida a la aportación de Charles Morris, en Foundations ofthe Theory of Signs, Chicago University Press, 1959), hace dividir la semiótica en sentido lato, o semiología en tres: la sintaxis, la semántica, y la pragmática.
La sintaxis atiende a la relación de los signos entre sí y la relación de unos signos con los otros, y sus combinaciones. Refiriéndose específicamente al campo lingüístico, Marta Marín define la sintaxis como “aspecto de la gramática que tiene en cuenta las funciones de las palabras y el modo en que se combinan entre sí, para producir enunciados”

La semántica atiende a la relación entre el signo y el (objeto) designado, y su criterio de validez es el significado. Sus alcances cubren y sobrepasan lo que se podría denominar “significado objetivo”, para llegar al campo connotativo. Por ejemplo, un lápiz sobre un escritorio, permite la interpretación semántica de lápiz como instrumento para escribir y escritorio como mueble sobre el cual escribir; pero un análisis semántico más profundo, lleva a interpretar también el contexto; por ejemplo: ambas cosas están en el cuarto de un estudiante.
La pragmática atiende a la relación entre el signo y el usuario (el sujeto que lo utiliza), y sus criterios de validez son el uso, la praxis, y ordenarse a la verdad mediante el enunciado (compuesto por sujeto y predicado). La pragmática trata del origen, usos y efectos de los signos en la conducta en que se presentan, así como las razones de las incidencias subjetivas en la interpretación. Un análisis pragmático del lenguaje, sería, por ejemplo, la observación de las diversas maneras de expresar un hecho por las diversas culturas. 

El fenómeno del lenguaje es un símbolo típicamente humano, y aunque se encuentra lenguaje en diversas especies animales, (singularmente estudiado entre delfines y ballenas), y está presente en todas las especies de mamíferos superiores, la racionalidad como fenómeno típica y esencialmente humano, imprime al lenguaje humano el uso de un simbolismo superior.

GESTALT Y SEMIOTICA
Antes que un elemento para la semiótica, la Gestalt es conocida como disciplina terapéutica de la psicología. Su nombre, de origen alemán, significa aproximadamente, “aquello que se hace evidente para los ojos”, “lo que aparece ante la mirada y se vuelve analizable”. Se llama también a la Gestalt: “Teoría o Psicología de la Forma”.

Lo que vincula la Gestalt con la semiótica se halla focalizado en la capacidad perceptiva del ser humano que vive en un medio en el que diversos estímulos (o mensajes), visuales, auditivos, lingüísticos, etc. son vistos con diferentes significados, según la percepción de la persona.
El punto central de la teoría de la Gestalt apunta a la definción de dos aspectos de la percepción: La Forma y El Fondo.
La Forma es aquella figura que, en un contexto dado, emerge (o la hacemos emerger) ante nuestros ojos. Aquello que seleccionamos movidos por nuestros intereses más profundos. Por ejemplo, una persona con hambre, ante un cartel luminoso que presenta una escena festiva en la que se ven personas bebiendo, bailando, conversando y comiendo, de seguro la forma emergente será la del segmento que presenta a las personas comiendo. El observador se halla en un estado tal que sus intereses lo llevan a relevar lo expuesto. Esto nos lleva a pensar que la perecepción de la forma no es un hecho objetivo. El observador aisla una determinada figura (o figuras), en función de sus necesidades e intereses. El aspecto del objeto depende de las necesidades del sujeto.
Por otro lado, El Fondo es el plano posterior, lo que queda atrás luego de la selección del observador o espectador.
Esta teoría puede aplicarse a lo percibido por cualquiera de los sentidos. Un violinista, por ejemplo, al escuchar la interpretación de una orquesta, en algún momento extraería “la forma” del violín y tendrá como fondo los sonidos de los demás instrumentos.
La característica esencial de la Gestalt radica en la importancia que le da al conjunto de una estructura y no a las partes que la componen. Por ejemplo, ante la observación de un mueble determinado, no interesan tanto los materiales que lo componen, como la madera, los metales, el tapizado, el color, etc. sino el conjunto terrminado. Solamente podrá tener valor para el observador el producto global y no las partes.
Su origen como disciplina psicológica

Fueron tres científicos los que, recogiendo la experiencia de otros estudiosos, concluyeron lo la teoría gestaltica: Max Wertheimer (1880-1943), Kurt Koffka (1886-1941) y Wolfgang Kohler (1887-1967). El denominador común de sus estudios era un principio que exponía que “El todo es diferente a la suma de las partes”, del psicólogo Christian von Ehrenfelds (1859-1932).
Estas tres personas, alrededor de 1912, publicaron un trabajo que puede considerarse como el paso fundacional de la psicología gestáltica, para la cual un punto desencadenante fue la Fenomenoloía, corriente filosófica liderada por Edmund Husserl (1859-1938).
La Fenomenología observa los hechos de manera descriptiva y no trata de explicarlos, no trata de analizar las partes de los fenómenos sino verlos como una totalidad  emergente. De esto se tomaron los psicólogos para analizar los fenómenos visuales y auditivos como hechos externos al sujeto y que son percibidos de manera diferente.
El nuevo pensamiento aplicado a la psicología, que expresaba que para comprender los fenómenos hay que observarlos en las dimensiones del sujeto, del objeto y del medio, se oponía a las corrientes tradicionales que hasta entonces imperaban: El conductismo o behavorismo y el Estructuralismo. Al mismo tiempo, Sigmund Freud avanzaba con el Psicoanálisis, que tendría fuertes influencias en la Gestalt.
Pasaron luego varios estudiosos de la teoría de la Gestalt, pero quien la desarrolló de manera intensa al punto de ligar su nombre con esta corriente, fue Friedrich Salomón Perls (1893-1970), considerado como el principal fundador de la Gestalt como terapia. 
Denotación – Connotación

La proyección del significante al concepto y del concepto a la connotación

Todo significado se sostiene en un significante. Pierce diría: todo objeto tiene un signo. En todos los casos, el signo se nos presenta en sus dos aspectos: uno sensitivo y el otro abstracto. Cada indicio es resultado de causa y efecto. Siempre que vemos una sombra, nos remitimos al objeto que la proyecta. Es decir, siempre hay una articulación entre aspectos diferentes en los procesos sígnicos. Al respecto, Peirce introduce al intérprete como protagonista del hecho sígnico.

Pero más allá de los conceptos, se desata una serie de interpretaciones “encadenadas” que nos conducen al contexto y a interpretar aspectos escondidos tras los significantes. En este proceso juegan – en gran medida – las subjetividades, la cultura, la educación, la religión y todo aquello que forja la mente y el pensamiento.

Es así que nos encontramos ante dos instancias al observar un signo: la que hace a lo denotativo (que se vincula con el significante, lo percibido objetivamente por los sentidos). De aquí se pasa, primero, al mundo de los conceptos, luego al de las connotaciones, los supuestos, las intuiciones; siempre sobre la base de lo que percibimos, es decir, lo denotado.

Denotación: En Semiótica, es la capacidad del lenguaje (Sea lenguaje escrito, hablado, icónico, gestual, etc.) de transmitir información sin sumarle ninguna otra sugerencia. La denotación está ligada a la función referencial del lenguaje y a la objetividad y se vincula con al aspecto significante del signo.

Por ejemplo el término adolescencia, DENOTA una etapa de la vida del hombre que abarca entre los 12 y los 20 años, aproximadamente, Y CONNOTA rebeldía, ruido, alegría, informalidad, ropa peculiar, modo de hablar particular, inestabilidad afectiva, etc. 

Connotación:  Es la posibilidad de comunicar indirectamente, es decir, de sugerir significaciones, además del significado reconocido y directo de la palabra. Por ejemplo, la palabra gatito, denota gato pequeño y connota afectividad, cariño.

La connotación es subjetividad, apreciación personal, inferencia o suposición en torno al objeto del cual se habla. Esa apreciación o conjetura o suposición, está en gran medida condicionada por el contexto de quien observa y de su universo de conocimientos. Así, por ejemplo, para una persona de un país nórdico, la nieve será un elemento afectivo, pues le recordará la navidad, para una persona de Paraguay será el aroma de la flor de coco el elemento que le remita a la navidad.

Otra característica de la connotación es que no precisamente lo que se connota es la realidad, sino una aproximación a ella. Yo puedo connotar (suponer) que hay un incendio al ver una humareda a lo lejos, pero puede que sea una gran fogata. El paso siguiente es el de la verificación, que me permitirá llegar a la verdad del objeto.

Tomando como ejemplo el caso del signo escrito, diremos que la presencia en el texto de un indicador claro, a través del cual realizo un proceso connotativo, me conduce a una lectura connotativa de categoría Directa. Por ejemplo: “La mujer iba, muy lentamente, apoyada en un bastón”. De este texto connoto que la mujer es una anciana, la Justificación es que iba “apoyada en un bastón”; además iba “muy lentamente”. Estas dos referencias no me dan la seguridad de que la mujer es anciana, pero me aproxima mucho a esa posibilidad, por lo tanto la categoría es Directa.

Ejemplo 1: Irma maneja muy bien el Braile y hasta ahora ha obtenido muy buenos resultados.

	LECTURA CONNOTATIVA
	JUSTIFICACIÓN
	CATEGORÍA

	1. Irma es una persona ciega

2. Irma es una estudiante


	“maneja muy bien el braile”

“ha obtenido muy buenos resultados”
	Directa

Remota


Aquí figuran dos connotaciones, la primera es directa para quien tiene en su universo de conocimientos qué es el sistema braile (sistema de escritura para personas ciegas). En cuanto a la segunda connotación, la que dice que Irma es una estudiante, se le ha puesto la categoría Remota porque bien puede ser una empleada o alguien que se gana la vida escribiendo. Está más remota la posibilidad de que sea estudiante. Sería Directa la categoría si dijese el texto, por ejemplo: “Irma maneja muy bien el braile y hasta  ahora ha obtenido muy buenas notas”.

Ejemplo 2

Era medianoche cuando salimos de la casa de Mariana, ¡llovía a cántaros!; pero no podíamos postergar más ese viaje. Yo cargué a Evangelina en mis brazos – pesaba apenas 40 kilos – y la cubrí con un abrigo. Afuera, Montiel y Cosme montaban guardia desde la tardecita.

Nos miramos todos antes de abrir la puerta; tío Luis, con sus ojos cansados, pudo dedicarnos una sonrisa de aliento, y la vieja Sara susurró una plegaria y nos abrazó a todos. Eso nos llenó de ánimos, aunque un temor estaba latente: ¿lograríamos pasar?

	CONNOTACIÓN
	JUSTIFICACIÓN
	CATEGORÍA

	1. Las personas están huyendo de una situación de peligro.

2. Evangelina es una mujer enferma

3. La historia transcurre en una situación de guerra.
	1. a) texto señala que dos personas montan guardia, ello conduce a pensar que hay una vigilancia ante el peligro. B) La despedida es dramática: “Tío Luis, con sus ojos cansados pudo dedicarnos una sonrisa de aliento”; “la vieja Sara susurró una plegaria y nos abrazó”. c) existe temor de ser descubiertos o temor de no poder atravesar un territorio: “¿lograríamos pasar?”.

2. Si fuera una niñita no se resaltaría que apenas pesaba 40 kilos. La persona que narra la historia la cargó en los brazos y la abrigó.

3. “Cosme y Damián montaban guardia desde la tardecita”. El temor de si se lograría pasar hace pensar en una frontera vigilada. El peligro latente.
	Directa


Directa

Remota


...ooo...
� El término Semiología es utilizado también en el lenguaje de la medicina, como denominación de la especialidad que se ocupa del estudio de los síntomas o indicios, a través de los que se manifiestan las enfermedades.


� El código se define como un sistema convencional de signos.


� Eco, Umberto. Tratado de Semiótica General. Ed. Lumen. Barcelona. 2000. (p. 31)


� Es un error pensar que la semiología o semiótica se ocupa nada más que de los signos de la lengua o signos lingüísticos.





